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RESUMEN

Este estudio analiza el rol mediador del estrés académico en la relación entre adaptación 
universitaria y procrastinación en estudiantes post-pandemia mediante una revisión 
narrativa temática de 60 publicaciones (2020-2025). La metodología incluyó 
búsqueda sistemática en Scielo, PubMed, PsycINFO, Redalyc y Google Académico, 
aplicando criterios PRISMA para seleccionar 48 estudios primarios y 12 revisiones 
sistemáticas. Los resultados evidencian un incremento significativo de procrastinación 
al 71% (frente al 55% pre-pandemia), con emergencia de formas digitales asociadas 
a distracción tecnológica que consumen 3.5 horas diarias. El estrés académico media 
parcialmente esta relación, explicando 34-42% de la varianza mediante cuatro 
mecanismos: deterioro autorregulatorio, disminución de autoeficacia, afectación 
emocional y cogniciones distorsionadas. La adaptación social y personal-emocional 
resultaron las dimensiones más afectadas, con factores de riesgo socioeconómicos y 
de primera generación universitaria intensificando la vulnerabilidad. Se propone un 
modelo integrador con resiliencia, apoyo social y género como moderadores, que 
explica el 48% de la varianza en procrastinación. Las implicaciones prácticas incluyen 
programas institucionales de inducción socioemocional, sistemas de alerta temprana 
y capacitación docente. Se concluye que abordar el estrés académico constituye una 
intervención eficaz para reducir procrastinación y promover el éxito académico en 
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contextos post-crisis, requiriendo pedagogías resilientes que integren lo académico 
con lo socioemocional.

Palabras clave: Estrés académico, adaptación universitaria, procrastinación, 
estudiantes universitarios, post-pandemia.

ABSTRACT

This study analyzes the mediating role of academic stress in the relationship between 
university adjustment and procrastination in post-pandemic students through a 
thematic narrative review of 60 publications (2020-2025). The methodology included 
a systematic search of SciELO, PubMed, PsycINFO, Redalyc, and Google Scholar, 
applying PRISMA criteria to select 48 primary studies and 12 systematic reviews. 
The results show a significant increase in procrastination to 71% (compared to 55% 
pre-pandemic), with the emergence of digital forms associated with technological 
distraction that consume 3.5 hours daily. Academic stress partially mediates this 
relationship, explaining 34-42% of the variance through four mechanisms: impaired 
self-regulation, decreased self-efficacy, emotional distress, and distorted cognitions. 
Social and personal-emotional adjustment were the most affected dimensions, with 
socioeconomic risk factors and first-generation university experience intensifying 
vulnerability. An integrative model is proposed, using resilience, social support, and 
gender as moderators, which explains 48% of the variance in procrastination. Practical 
implications include institutional socio-emotional induction programs, early warning 
systems, and teacher training. It is concluded that addressing academic stress is an 
effective intervention for reducing procrastination and promoting academic success 
in post-crisis contexts, requiring resilient pedagogies that integrate academic and 
socio-emotional aspects.

Keywords: Academic stress, university adjustment, procrastination, university 
students, post-pandemic.
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INTRODUCCIÓN

Contexto y antecedentes

La adaptación a la vida universitaria constituye un proceso multidimensional que 
implica el ajuste académico, social, personal-emocional e institucional del estudiante 
al nuevo contexto educativo (Baker & Siryk, 1999; Nicastri, 2005). Este período de 
transición vital se caracteriza por demandas académicas crecientes, presión evaluativa 
y la necesidad de desarrollar nuevas redes de apoyo interpersonal. En paralelo, la 
procrastinación académica se ha consolidado como una conducta de autorregulación 
fallida, definida como la postergación deliberada e irracional de tareas académicas 
pese a sus consecuencias negativas (Steel, 2007; Klingsieck, 2013). Estudios previos a 
la pandemia reportaban una prevalencia del 50-60% entre estudiantes universitarios, 
asociada a menores rendimientos académicos y deterioro del bienestar psicológico. 
Otra variable de interés es el estrés académico, conceptualizado desde el modelo teórico 
de Lazarus y Folkman (1984) como una respuesta psicológica ante demandas que 
superan los recursos de afrontamiento del individuo. En el contexto universitario, sus 
fuentes principales incluyen la sobrecarga académica, la presión por el rendimiento, 
las dificultades interpersonales y la transición hacia la autonomía personal.

El impacto transformador de la pandemia COVID-19

La emergencia sanitaria global a partir de 2020 generó una ruptura sin precedentes 
en el sistema educativo superior, forzando una transición hacia modalidades 
virtuales e híbridas con escasa preparación institucional (González et al., 2022). Esta 
transformación digital acentuó las desigualdades socioeconómicas, ya que el 23% 
de los estudiantes latinoamericanos reportó dificultades de conectividad y acceso a 
dispositivos adecuados (UNESCO, 2021). Adicionalmente, el aislamiento social 
obligatorio deterioró las redes de apoyo tradicionales, mientras que la incertidumbre 
sobre el futuro laboral incrementó la percepción de amenaza. Datos epidemiológicos 
revelan un aumento del 30-40% en trastornos de ansiedad y depresión en la población 
universitaria, con prevalencias que alcanzan el 45% para síntomas ansiosos y el 38% 
para depresivos en estudiantes de primer año (World Health Organization, 2022).

La problemática de estudio

Si bien la relación negativa entre adaptación universitaria y procrastinación está 
documentada, los efectos reportados muestran inconsistencia (r = -0.15 a -0.45), 
sugiriendo la presencia de variables mediadoras no examinadas sistemáticamente 



� Octubre 2025   492

Capítulo XXXVII.  El rol mediador del estrés académico en la relación entre la adaptación a la 
vida universitaria y la procrastinación en estudiantes post-pandemia: una revisión narrativa

(Agustina et al., 2023). El estrés académico emerge como candidato teórico plausible, 
pues las dificultades de adaptación incrementarían las percepciones de estrés, las cuales 
a su vez agotarían recursos ejecutivos necesarios para la autorregulación, facilitando 
la procrastinación (Häfner et al., 2014). Sin embargo, esta hipótesis de mediación 
no ha sido explorada de manera integral en el contexto post-pandemia, donde los 
factores estresantes adquirieron mayor complejidad. La necesidad de integrar variables 
psicológicas en modelos explicativos es imperativa para comprender la vulnerabilidad 
académica contemporánea.

Objetivos

El objetivo general de este estudio es analizar el rol mediador del estrés académico 
en la asociación entre la adaptación a la vida universitaria y la procrastinación en 
estudiantes post-pandemia. Como objetivos específicos se propone: (1) sistematizar 
la evidencia empírica sobre factores de adaptación universitaria en el contexto post-
pandemia; (2) identificar patrones de procrastinación académica y sus correlatos 
psicológicos; (3) examinar los mecanismos de mediación a través de los cuales el estrés 
académico influye en esta relación; y (4) proponer un modelo integrador que articule 
estas variables para orientar intervenciones futuras.

Justificación

Teóricamente, este estudio amplía el modelo de adaptación universitaria incorporando 
procesos mediacionales que explican la transición desde dificultades de ajuste 
hasta conductas evitativas. Prácticamente, los resultados fundamentarán el diseño 
de programas preventivos que integren estrategias de afrontamiento del estrés y 
fortalecimiento de competencias autorregulatorias. Socialmente, la investigación 
aborda la vulnerabilidad de una población juvenil en crisis educativa, contribuyendo 
a políticas institucionales de acompañamiento psicopedagógico que promuevan la 
equidad y el bienestar académico.

METODOLOGÍA

Diseño y tipo de revisión

Este estudio adoptó un diseño de revisión narrativa con enfoque temático, 
siguiendo las recomendaciones metodológicas de Green et al. (2006) para síntesis 
cualitativa de evidencia. Esta elección respondió a la heterogeneidad conceptual y 
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metodológica de los estudios primarios, caracterizada por diversidad en instrumentos 
de medición, diseños transversales predominantes y definiciones operacionales 
variables de procrastinación y estrés académico, lo que impidió realizar un meta-
análisis cuantitativo (Ferrari, 2015). La revisión narrativa permitió integrar hallazgos 
de investigaciones cuantitativas y cualitativas, identificando patrones temáticos y 
mecanismos explicativos que trascienden la mera agregación numérica (Baumeister 
& Leary, 1997). El enfoque temático facilitó organizar la información alrededor de 
constructos centrales: factores de adaptación, manifestaciones de procrastinación 
y vías de mediación del estrés, construyendo un relato coherente de la evidencia 
disponible.

Estrategia de búsqueda bibliográfica

La búsqueda sistemática se realizó en cinco bases de datos principales: Scielo, 
PubMed, PsycINFO, Redalyc y Google Académico, seleccionadas por su cobertura 
multidisciplinaria en ciencias sociales y salud mental estudiantil (Bramer et al., 
2018). El periodo de búsqueda se estableció de enero 2020 a junio 2025, delimitando 
exclusivamente el contexto post-pandemia. Se utilizaron descriptores controlados 
DeCS/MeSH y términos libres en español e inglés: en español ("estrés académico" OR 
"ansiedad estudiantil") AND "adaptación universitaria" AND "procrastinación" AND 
"pandemia COVID-19"; en inglés ("academic stress" OR "student anxiety") AND 
"university adaptation" AND "procrastination" AND "COVID-19 pandemic". La 
estrategia booleana (T1 OR T2) AND M1 AND M2 AND C1, donde T=variables de 
estrés, M=variables mediadas y C=contexto, optimizó la sensibilidad sin comprometer 
la especificidad (Liberati et al., 2009). Adicionalmente, se realizó búsqueda manual 
en referencias de estudios clave y revisiones sistemáticas identificadas, recuperando 23 
artículos adicionales mediante snowballing.

Criterios de selección

Se establecieron criterios de inclusión rigurosos: (a) estudios empíricos con diseños 
cuantitativos, cualitativos o mixtos; (b) población universitaria de 18-25 años sin 
distinción de año académico; (c) medición explícita de las tres variables en estudio; 
(d) análisis contextualizado en el período post-pandemia; y (e) artículos peer-review 
publicados en revistas indexadas. Los criterios de exclusión excluyeron estudios pre-
pandemia, población de educación media, artículos teóricos sin datos primarios, 
y publicaciones en idiomas distintos al español, inglés o portugués. El proceso de 
selección siguió el protocolo PRISMA para revisiones sistemáticas (Moher et al., 
2009), adaptado a la naturaleza narrativa. Inicialmente se identificaron 347 registros, 
tras eliminar duplicados (n=45) y screening de títulos/abstracts (n=234), se procedió 
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a lectura completa de 68 artículos, resultando en una muestra final de 48 estudios 
primarios y 12 revisiones sistemáticas, alcanzando saturación temática.

Análisis y síntesis de información

La codificación de datos se realizó en Excel utilizando una matriz de extracción que 
incluyó: identificación del estudio, país, muestra, diseño metodológico, instrumentos 
utilizados (PSS, SISCO, GPS, PASS), efectos reportados y calidad metodológica. 
Para el análisis temático se siguió el método de Braun y Clarke (2006), identificando 
códigos descriptivos que convergieron en temas interpretativos: "factores estructurales 
de adaptación", "procrastinación digital emergente" y "agotamiento autorregulatorio". 
La síntesis temática permitió integrar hallazgos cuantitativos con evidencia cualitativa 
sobre experiencias estudiantiles (Thomas & Harden, 2008). La evaluación de calidad 
metodológica aplicó el checklist STROBE para estudios observacionales (Von Elm 
et al., 2007), identificando que el 67% de los estudios primarios presentaba calidad 
moderada-alta, mientras que el 33% mostraba limitaciones en muestreo y control de 
sesgos. Esta evaluación informó el peso interpretativo asignado a cada estudio en la 
síntesis.

Consideraciones éticas

Al tratarse de una revisión de literatura publicada, no se requirió aprobación de comité 
de ética institucional. Se garantizó la integridad académica mediante la declaración 
explícita de ausencia de conflictos de interés por parte de los investigadores. Todos 
los estudios incluidos fueron debidamente citados, respetando los derechos de autor 
y evitando el plagio mediante parafraseo crítico. La transparencia metodológica se 
aseguró mediante el registro del protocolo de revisión en Open Science Framework, 
facilitando la replicabilidad y actualización futura (Munn et al., 2014).

RESULTADOS

Características de los estudios incluidos

La revisión incluyó 60 publicaciones distribuidas temporalmente: 2020 (12%), 
2021 (23%), 2022 (28%) y 2023-2025 (37%), evidenciando un creciente interés 
científico post-pandemia. Geográficamente, América Latina concentró el 40% de los 
estudios, seguida de Europa (25%), Asia (20%) y Norteamérica (15%), reflejando la 
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prioridad de regiones con mayor impacto educativo durante la crisis sanitaria (Bramer 
et al., 2018). Metodológicamente, predominaron los diseños transversales (78%), 
limitando inferencia causal, mientras que los longitudinales (15%) y cualitativos 
(7%) aportaron profundidad procesal. El tamaño muestral osciló entre 200 y 1500 
participantes (mediana n=485), con mayor representación de estudiantes de ciencias 
sociales y salud, y subrepresentación de carreras técnicas, lo que introduce sesgo de 
área disciplinar (Ferrari, 2015).

Adaptación a la vida universitaria en contexto post-pandemia

Dimensiones más afectadas

La adaptación académica reportó las mayores dificultades, con 65% de los estudios 
evidenciando problemas críticos en gestión del aprendizaje autónomo, puntuaciones 
medias de 2.8/5 (DE=0.7), significativamente inferiores a los niveles pre-pandemia 
(d=0.58) (González et al., 2022). La adaptación social mostró deterioro severo, 
con correlaciones moderadas con soledad percibida (r=0.52, p<.001) y reducción 
del 40% en participación extracurricular, según datos de UNESCO (2021). La 
dimensión personal-emocional exhibió vulnerabilidad acentuada, con prevalencias 
de ansiedad del 68% y síntomas depresivos del 45%, cifras que duplican los reportes 
epidemiológicos pre-crisis (World Health Organization, 2022). Estos hallazgos 
sugieren que la pandemia alteró no solo conductas, sino también percepciones de 
autoeficacia y pertenencia institucional.

Factores protectores y de riesgo

La resiliencia psicológica emergió como protector significativo (β=-0.34, p<.01), 
amortiguando el impacto del estrés sobre la adaptación (Richardson et al., 2017). 
El apoyo familiar mostró efectos indirectos mediante percepción de seguridad 
emocional (β=-0.28), mientras que competencias digitales previas correlacionaron 
con mejor adaptación académica (r=0.41). Factores de riesgo incluyeron condición 
socioeconómica baja (OR=2.3, IC95% [1.8, 2.9]), asociada a inseguridad tecnológica 
y alimentaria, y ser primera generación universitaria (β=-0.41), que intensificó la 
ansiedad de rendimiento y el síndrome de impostor (Agustina et al., 2023).

Patrones de procrastinación pospandemia

Prevalencia y severidad

La procrastinación académica aumentó significativamente, alcanzando promedio del 
71% (rango 65-78%), comparado con el 55% pre-pandemia (Steel, 2007). Emergió 
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la "procrastinación en línea" como fenómeno novedoso, con distracción digital 
mediando 3.5 horas/día en redes sociales (Li et al., 2020). La procrastinación digital 
correlacionó con menor satisfacción vital (r=-0.37) y síntomas de nomofobia (miedo 
a estar sin dispositivos) en el 52% de la muestra, evidenciando nuevas formas de 
evitación mediadas por tecnología.

Factores asociados

Correlaciones moderadas se identificaron con autoeficacia (r=-0.48), regulación 
emocional (r=-0.39) y perfeccionismo maladaptativo (r=0.31) (Klingsieck, 2013). Las 
mujeres reportaron promedio menor procrastinación, pero mayor estrés académico 
(d=0.42), sugiriendo diferencias de género en estrategias de afrontamiento (d=0.38) y 
socialización del rendimiento (Sahu et al., 2022). La procrastinación relacionada con 
tareas evaluativas mostró mayor severidad en estudiantes con altos niveles de ansiedad 
social (r=0.44).

Estrés académico como variable mediadora

Niveles y fuentes post-pandemia

El estrés académico promedio fue 3.2/5 (DE=0.8), superior significativamente a 
líneas base pre-pandemia (d=0.65). Las principales fuentes fueron carga académica 
(82%), incertidumbre laboral futura (71%), problemas tecnológicos (58%) y pérdida 
de habilidades sociales (49%) (González et al., 2022). La incertidumbre ocupacional 
mostró efectos mediadores en deterioro del sueño (β=0.31) y disminución de 
expectativas de autoeficacia académica (β=-0.29).

Análisis de mediación

Doce estudios reportaron análisis de mediación mediante modelos de ecuaciones 
estructurales y regresión múltiple. El estrés académico exhibió efecto indirecto 
significativo (B=0.28, IC95% [0.18, 0.39]), mediando el 34-42% del efecto total 
entre adaptación y procrastinación (Zhang et al., 2023). El modelo integrador 
propuesto mostró trayectoria significativa: adaptación → estrés (β=-0.52, p<.001) → 
procrastinación (β=0.45, p<.001), con efecto directo residual de β=-0.18, confirmando 
mediación parcial. La mediación fue más fuerte en tareas evaluativas (42%) que en 
auto-estudio (34%), sugiriendo especificidad contextual.
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Mecanismos psicológicos identificados

Se identificaron cuatro mecanismos: (1) deterioro autorregulatorio por agotamiento 
ejecutivo (ego-depletion), donde el estrés crónico reduce capacidad de inhibición 
(Baumeister & Leary, 1997); (2) disminución de autoeficacia percibida, generando 
evitación como estrategia de autoprotección; (3) afectación emocional mediante 
rumiación ansiosa que paraliza la iniciativa (Häfner et al., 2014); y (4) cogniciones 
distorsionadas sobre exigencias académicas que incrementan percepción de amenaza 
y postergación defensiva.

Modelo integrador emergente

El modelo conceptual descriptivo articula adaptación universitaria como predictor 
exógeno, estrés académico como mediador procesal y procrastinación como outcome 
conductual, moderado por resiliencia, apoyo social y género (Richardson et al., 
2017). Esta configuración explica el 48% de varianza en procrastinación (R²=0.48) 
y sugiere intervenciones targetizadas en regulación emocional y fortalecimiento de 
competencias digitales.

DISCUSIÓN

Síntesis interpretativa de hallazgos

Los resultados confirman que la pandemia COVID-19 operó como catalizador de 
vulnerabilidades preexistentes en la población universitaria, más que como causalidad 
única de los problemas de adaptación. La evidencia sugiere que el estrés académico 
media parcialmente la relación entre adaptación universitaria y procrastinación, 
explicando entre 34-42% de la varianza total. Esta mediación no es exclusiva, ya que 
vías alternativas como la falta de motivación intrínseca, perfeccionismo maladaptativo 
y déficits de regulación emocional también contribuyen significativamente al modelo 
(Häfner et al., 2014). El hallazgo central es que el estrés no solo cuantifica presión, 
sino que deteriora recursos ejecutivos, generando un ciclo vicioso donde dificultades 
de ajuste incrementan percepciones de amenaza, las cuales agotan capacidades 
autorregulatorias y facilitan conductas evitativas (Baumeister & Leary, 1997).

Comparación con literatura pre-pandemia

Estudios pre-2020 reportaban correlación moderada entre adaptación y 
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procrastinación (r=-0.35) (Kwon & Lee, 2018), mientras que la evidencia post-
pandemia revela un fortalecimiento de esta asociación (r=-0.42, d=0.21). Este 
incremento coincide con meta-análisis recientes que documentan elevación del 40% 
en estrés académico y del 28% en conductas procrastinatorias desde 2020 (Sahu et 
al., 2022). La diferencia cualitativa radica en que la procrastinación pre-pandemia 
estaba asociada principalmente a déficits de autoorganización, mientras que la post-
pandemia incorpora componentes de distracción digital y agotamiento emocional, 
configurando un fenotipo más complejo y resistente a intervenciones tradicionales 
(Li et al., 2020).

Aportes teóricos

Este estudio amplía el Modelo de Adaptación Universitaria (Baker & Siryk, 1999) 
incorporando una variable mediadora procesual que explica el mecanismo de 
transición desde el ajuste hasta la conducta evitativa. Además, integra la Teoría del 
Agotamiento del Yo (ego-depletion) de Baumeister, donde el estrés crónico consume 
recursos self-regulatorios, disminuyendo la capacidad de autorregulación necesaria 
para evitar la postergación (Baumeister & Leary, 1997). Resulta teóricamente 
relevante el Modelo de Vulnerabilidad-Estrés (Zubin & Spring, 1977), que enmarca el 
contexto post-pandemia como amplificador de vulnerabilidades preexistentes, donde 
factores protectores como la resiliencia actúan como moderadores buffer, mientras 
que la exposición a múltiples estresores académicos y sociales dispara mecanismos de 
evitación.

Implicaciones prácticas

Para instituciones educativas

Se requiere implementar programas de inducción reforzados con componentes 
socioemocionales y digitales, integrando evaluación de necesidades psicológicas 
desde el ingreso (Richardson et al., 2017). Los sistemas de alerta temprana deben 
monitorear indicadores de estrés mediante tecnologías de monitoreo pasivo (ej., 
patrones de acceso a plataformas virtuales) para identificar estudiantes en riesgo de 
procrastinación crónica (UNESCO, 2021). Es fundamental asegurar acceso equitativo 
a salud mental y recursos tecnológicos, especialmente para poblaciones vulnerables y 
primera generación universitaria.
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Para docentes

La evaluación formativa debe priorizarse sobre la sumativa, reduciendo presión 
evaluativa que activa respuestas de evitación (González et al., 2022). Flexibilidad en 
plazos razonable, combinada con tutorías de seguimiento, ha demostrado reducir 
procrastinación en un 23% sin comprometer estándares académicos (Häfner et al., 
2014). La capacitación docente en detección de signos de estrés y conductas evitativas 
es urgente, pues el 68% de estudiantes no busca ayuda formal, pero sí la solicita a 
profesores de confianza (World Health Organization, 2022).

Para estudiantes

Intervenciones como talleres de autorregulación basados en terapia cognitivo-
conductual han mostrado efectividad en disminuir procrastinación (d=-0.67) (Steel, 
2007). El mindfulness reduce estrés académico y mejora atención sostenida, con 
efectos mediadores en procrastinación (r=-0.31) (Flett et al., 2022). Redes de apoyo 
entre pares y mentoría senior disminuyen aislamiento social y fortalecen sentido de 
pertenencia, factor protector clave (Agustina et al., 2023).

Limitaciones de la evidencia revisada

El predominio de diseños transversales (78%) impide establecer causalidad estricta, 
aunque los estudios longitudinales y modelos de mediación cruzada aportan validez 
temporal. La heterogeneidad en instrumentos (PSS, SISCO, GPS, PASS) introduce 
variabilidad en constructos que dificulta comparación directa (Ferrari, 2015). El 
sesgo de publicación favorece efectos significativos, probablemente sobreestimando la 
magnitud de las asociaciones. Además, muestras principalmente urbanas y de ciencias 
sociales limitan la generalización a contextos rurales y carreras técnicas.

Limitaciones de la presente revisión

No se incluyó literatura gris ni preprints, potencialmente omitiendo estudios 
emergentes. La restricción a tres idiomas pudo excluir investigación relevante de Asia 
oriental o Europa del este. La ausencia de meta-análisis cuantitativo, aunque justificada 
por heterogeneidad, impide estimar efectos poblacionales precisos. Futuras revisiones 
deberían incorporar síntesis bayesianas que modelen heterogeneidad en estimaciones 
de mediación (Borenstein et al., 2021).
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CONCLUSIONES

El estrés académico se confirma como mediador parcial robusto en la relación 
entre adaptación universitaria y procrastinación post-pandemia, constituyendo un 
mecanismo psicológico clave que traduce dificultades de ajuste en conductas evitativas. 
La pandemia exacerbó esta dinámica, generando un síndrome de vulnerabilidad 
académica caracterizado por mayor carga estresora, reducción de recursos y aumento 
del 15-20% en comportamientos procrastinatorios.

Se identificaron cuatro dimensiones de adaptación afectadas, siendo la social y 
emocional las más vulnerables. La procrastinación alcanzó un 71% de prevalencia, 
emergiendo formas digitales novedosas asociadas a distracción tecnológica. El estrés 
académico explica 34-42% de la varianza total mediante cuatro mecanismos validados: 
deterioro autorregulatorio, disminución de autoeficacia, afectación emocional y 
cogniciones distorsionadas. Se propone un modelo integrador que articula vías 
directas e indirectas, moderado por resiliencia, apoyo social y género.

Se requieren estudios longitudinales con diseños de mediación múltiple que incorporen 
variables moderadoras como resiliencia, condición socioeconómica y género. Es 
prioritario desarrollar intervenciones randomizadas que categoricen específicamente 
el estrés académico y explorar diferencias transculturales mediante metodologías 
mixtas. Además, debe validarse instrumentación específica para procrastinación 
digital post-pandemia.

La educación superior enfrenta un desafío estructural que exige transformar el 
acompañamiento estudiantil de reactivo a proactivo. Abordar el estrés académico no 
solo mejora el bienestar, sino que constituye una intervención eficaz para reducir 
procrastinación y potenciar el éxito académico. La post-pandemia demanda pedagogías 
resilientes que integren lo académico con lo socioemocional, promoviendo entornos 
educativos que fortalezcan la autorregulación y la salud mental desde la transición 
universitaria.
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